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PRÓLOGO


 



Te trajo hasta aquí la desesperación de encontrar una vida diferente, una solución a tu conflicto. Yo co-nozco el camino hacia la paz, el amor y la libertad. Estoy aquí, en este lugar paradisíaco, adonde quiero guiarte. Lo alentador para ti es que no estuve aquí toda mi vida. Partí de un puerto como el tuyo y, antes de llegar acá, crucé ríos tormentosos y pasé frío, hambre, sed, desconsuelo y soledad.


 


Tu ventaja es que tendrás las herramientas que yo misma usé para trabajar con todos esos obstáculos que te alejan de la plenitud. Será una aventura, y como tal, enfrentarás desafíos, te pararás frente al temor miles de veces. Ese temor que te hará volver atrás, querer subirte al barco, huir cuanto antes...


 


Quiero saber si, al llegar a esta isla paradisíaca, quemarás tus naves.


 


Este es un lugar donde no existen los conflictos, porque tenemos siempre en alto la bandera blanca. Aquí la razón la tienen los otros. Tú no. Aquí, quien debe pedir disculpas eres tú. Tú eres quien perdona a todos y los libera de todo odio y rencor.


 


¿Quemarás tus naves?


 


Las armas se usan solo contra uno mismo, contra tu ego, combatiendo el temor, la justificación, la crítica, la autoconsideración y el autoengaño.


 


¿Quemarás tus naves?


 


Un lugar donde el dolor no tiene el valor agregado del sufrimiento inútil. Sin llantos que no aportan, sin quejas que no solucionan, sin la complicidad de defender una falsa personalidad que lo único que logra es la separación.


 


¿Quemarás tus naves?


 





INTRODUCCIÓN


 



Allá por 1992 llegaron a mi vida unas cartitas para consultar a modo de oráculo, con unos dibujos tan bellos y significativos que me tentaron a realizar copias color ampliadas para enmarcar y regalar en Navidad a mis alumnas de entonces. La primera carta que saqué era una niña pequeña que caminaba hacia la luz. Salía de la oscuridad y daba sus primeros pasos. No solo me identifiqué con la situación, ya que yo también estaba dando mis primeros pasos, dejando atrás la oscuridad hacia la luz que me permitía ver más claramente mi ciento por ciento de responsabilidad, sino que esa nena de la carta era exactamente igual a una foto que alguien me había sacado en Villa Albertina, una pileta a la que íbamos con mi familia en mi infancia.


 


No tengo la foto para compararla, y es muy probable que al hacerlo tuviera que admitir que no son idénticas, pero así lo sentí: ¡yo era la nena de la carta! Y como si fuera poco, me auguraba lo mejor.


 


La siguiente carta era de un niño (son quizá las dos únicas cartas, entre cuarenta, que tenían imágenes de niños). Un nene de espaldas, agarrado de una puerta de reja con una gran cadena y candado, paradito en puntas de pie. Uno siente, al mirarlo, que sueña con poder salir.


 


Lo que me impresionó mucho fue descubrir, en esta carta de Osho, que el candado estaba abierto. No recuerdo después de cuánto tiempo de ver a ese niño tras las rejas, queriendo salir a la libertad, observé que el candado estaba abierto. Sí recuerdo el impacto que me causó: ¡todos somos ese niño! Cada cual en su propio ilusorio encierro de pautas y condicionamientos, secuestrado por su ego.


 


¡Deseo con toda mi alma que puedas ver que tu candado está abierto! Será un placer para mí acompañarte hasta la salida…


 


¡Exit!


 


Silvia Freire 


www.silviafreire.com

sf@silviafreire.com





RESIGNIFICAR


 



Vino a una charla personal una alumna que hace mucho está en este camino de cambio y me contó que su mamá le había dicho que no le gustaba la pareja que ella tiene, porque trabaja demasiado. Esta mujer lo contaba con angustia y, al mismo tiempo, usando las ideas de este camino de autoconocimiento, me dijo: «Pero en verdad, comprendí que mi madre estaba en realidad hablando de sí misma, porque mi pareja llega a casa temprano tres veces por semana, y los fines de semana salimos a pasear... y en realidad la que se casó con un hombre que trabajaba todo el tiempo fue mi mamá; mi papá no estaba nunca en casa...».


 


Y con ese planteo, te fuiste abajo del farol. ¿Conocen el cuento?


 


Había un hombre que estaba agachado buscando algo en la esquina de su casa, debajo del farol. Entonces, pa-sa un amigo, lo ve buscando y le pregunta qué le pasa. Este dice: «Hace una hora que estoy desesperado buscando las llaves de mi casa y no las puedo encontrar». Entonces el amigo se pone a buscar con él; no las encuentran y se le ocurre preguntarle: «Escúchame, pero ¿las perdiste acá?». Entonces el otro le contesta: «No, las perdí dentro de casa, pero acá hay más luz».


 


Si fuiste afuera a buscar la respuesta, estás perdiendo el tiempo. La respuesta está adentro. Así que no podemos ponernos en analista del otro, cuando en realidad el otro es solo una pantalla en blanco que nos muestra nuestra propia proyección. La persona que tenemos frente a nosotros es Chirolita[1], está diciendo lo que yo le hago decir. En una parte de mi mente, yo soy la que piensa que mi pareja trabaja demasiado y se lo hago decir a Chirolita. Así que después no puedo acostar a Chirolita en el diván y decirle: «Mira, como tu procedencia es el papel maché, tienes ciertas limitaciones...».


 


Para lo único que te puede servir ese dato que me das acerca de que tu mamá habla de su pasado, es para saber que la estás imitando de alguna manera. Lo que nos sirve de comprender al otro, de comprender de dónde viene y por qué dice lo que dice, es entender que esa persona es el partenaire ideal que uno eligió para vivir eso que necesita vivir.


 


«Yo no podría haber elegido una pantalla mejor que tú, mamá, porque eres la persona ideal para que ambas vivamos esto que yo necesitaba vivir y tú también». Si mi mamá estuviera simplemente proyectando su historia, y no coincidiera con la mía, lo hablaría con la vecina de al lado y no conmigo. De hecho, hay muchas personas con las que la mamá de esta mujer no lo habló... solo lo habló con su hija. Así que buscamos la relación ideal en las personas que tenemos adelante, porque tienen algo para mostrarnos. Miren que hay gente en el mundo, eh... pero lo que hacemos inconscientemente es atraer a las personas ideales para que ambos vivamos eso que tenemos que vivir.


Lo que hacemos inconscientemente es atraer a las personas ideales para que ambos vivamos eso que tenemos que vivir.


Por eso se presentan en mi casa algunas personas: porque tienen algo para mostrarme, porque puedo usarlas para verme. La señora de enfrente no entra en mi casa... el día que lo haga, tendré que darle la bienvenida: «¡Hola, querida pantalla, a ver qué me dio por proyectar hoy en ti!».


 


Y eso son las relaciones: muchas pantallas que puedo usar para proyectar mis pensamientos inconscientes, porque no todas las pantallas son las ideales para proyectar eso que tengo que aprender y sanar. Vamos por la vida buscando la persona exacta para proyectar eso que tenemos que sanar. Así que en mi mamá proyecto un aspecto de mí que tengo que sanar, relacionado con la creencia de estar casada con un señor adicto al trabajo; y con mi compañera de trabajo, proyecto algo que tiene que ver con la autovaloración, por ejemplo. Y en mi marido, proyecto otras cosas. Y en mi amiga, otras. Por eso la diversidad, por eso tantas personas que se nos cruzan en la vida; porque cada una de ellas es la ideal para poder verme. Cada una de ellas representa un aspecto mío que tengo que sanar. 


 


Y no tiene sentido enfocarse en «¡yo no quiero vivir más estas situaciones, no quiero jugar este juego!», porque resulta que mi niña interior se esmeró en armar esa escena para que yo pueda resignificarla. No tiene sentido sacar al niño interior de esa situación arrastrándolo, huyendo de eso que produce angustia, porque si no, esa es la información que le estamos dando a nuestro niño interior, de la misma manera que un niño, cuando se cae, mira a su mamá para ver si es grave. Entonces, cuando aparece ahí la escena que te produce angustia, el niño te mira y te dice: «¿Qué tenemos que hacer con esto?», y respondes: «¡Tenemos que escapar de esto! ¡Huyamos! ¡No quiero más esto en mi vida!».


Vamos por la vida buscando la persona exacta para proyectar eso que tenemos que sanar.



Así que la próxima vez que el niño se esmere en armar esta situación, sentirá miedo, porque el mandato que recibió de ti es que hay que escapar de estas situaciones... en lugar de aprovecharlas para aprender y sanar. En lugar de resignificarlas. El niño te quiere ver darle otro significado. El trabajo para realizar es decirle al niño: «Ven, corazón. Esto que te produjo angustia no tiene por qué producírtela. Se puede vivir esta situación sin sentir que no te quieren o que te critican... yo sé que aprendiste que esta era la forma correcta de reaccionar, pero se puede elegir pararse hoy en otra baldosa. Hoy, el adulto que eres puede elegir entender, comprender, sanar y reaccionar en una forma diferente».


 


Porque si no, en cuanto te des vuelta, el niño interior se esmerará en armar una historia parecida, para que esta vez puedas elegir no tomártelo personalmente, no sentir angustia, entender para qué viene esto a tu vida y elegir aprender que puedes reaccionar en una forma diferente.


Hoy, el adulto que soy puede elegir entender, comprender, sanar y reaccionar en una forma diferente.



 

1 Mr. Chasman y Chirolita son los nombres del ventrílocuo más reconocido de la Argentina y su muñeco. Adquirieron notoriedad y popularidad masiva en la década de 1970, en que Mr. Chasman, siempre con su muñeco Chirolita sentado en su rodilla derecha y fumando para disimular aún más su vocalización, ambos usando vestuario identico, con trajes y zapatos a medida, participaron de los programas de televisión más convocantes del país. Mr. Chasman eligió esos nombres con la idea de que el suyo fuera un nombre distinguido, y llamando al muñeco «Chirolita», de la misma forma en que popularmente se llamaba en esa época a la moneda de menor valor en circulación en la Argentina.






VIVIR EN EL PENTHOUSE


 



Aspiren ahora a un nivel de comprensión superior. Hay en este instante un nivel de comprensión superior disponible para cada uno de nosotros, por encima de nosotros. Y ahora no hablo de comprender al otro, sino de comprensión intelectual. Es como si cada uno de nosotros fuera un edificio, y uno viviera en el subsuelo de su edificio, en las cocheras, aspirando el humo de los caños de escape, sin baño... seguramente lo que podría ver sería completamente diferente de lo que vería si estuviera en el penthouse del piso 15, ¿no? Verán lo mismo que describe quien está en el balcón del penthouse, solo si están asomados al mismo balcón.


Hay en este instante un nivel de comprensión superior disponible para cada uno de nosotros, por encima de nosotros.


Cada una de las anécdotas que yo cuento son pavadas totales, a menos que podamos verlas con un nivel de comprensión superior y entender que TODO es un maestro cuando el alumno está preparado y tiene disposición de aprender.


 


Va la anécdota: Mi secretaria le pidió a uno de mis asistentes que se comunicara por teléfono con mi suegra, porque yo creía haberme olvidado los anteojos en la casa de ella, para confirmar si estaban allí y pasarlos a buscar de paso por la radio. Cuando al rato mi secretaria averiguó si ya había hablado, esta persona contestó que no se había podido comunicar porque no atendía nadie. Sabiendo que en la casa de mi suegra siempre hay gente, mi secretaria le pidió que insistiera, y esta persona le contestó: «Qué, ¡¿todo el día?!». Mi secretaria le contestó que hasta que consiguiera comunicarse.


 


Sí, estamos locos. Y esta mente loca no es observada ni dirigida. Ni observada ni dirigida. Si yo estoy presente cuando le contesto a alguien «¡¿todo el día?!», puedo empezar a conocerme. Puedo llegar a descubrir cuál es mi rasgo principal (el rasgo principal de mi personalidad), para estar atenta y evitarlo. Porque hoy que eres joven lo vas llevando, pero ese rasgo principal a los cincuenta años estará acentuado, y a los ochenta, será insoportable.


 


Cuando dos horas más tarde le pregunté a esta persona si había hablado con mi suegra, y me dijo que no se había podido comunicar, tomé el teléfono, llamé y, por supuesto, me comuniqué de inmediato y arreglé con ella que pasaría a buscar los lentes. Así que le pregunté a mi asistente cuándo la había llamado y no consiguió... y me contestó que antes, cuando le contó a mi secretaria que no había podido comunicarse. Me confirmó que no lo volvió a intentar. Y la decisión de no volverlo a intentar estaba tomada desde el primer momento, cuando exclamó: «¡¿Todo el día?!».


 


Si estás en el piso 15, podrás reconocer que esa actitud es letal. Es letal para esa persona, no para mí. Pero si uno no vive en ese piso y sigue en el subsuelo, eso no es nada. Es una pavada. Imaginen si viene la señora de enfrente ¡y me escucha hablar de esto! Me miraría como si estuviera loca.


 


Pero, en verdad, hay alguien ahí, tomando decisiones por ti, dentro de tu cuerpo. Tienes una ahí, dentro de ti, a la que no conoces, decidiendo cosas de las que no eres consciente. Hay ahí adentro una que no conoces y que te ganó. Y que seguramente a los diez minutos te volvió a ganar, y a los veinte minutos otra vez, y así todo el día. Porque no la estás viendo, no la estás descubriendo ni cantándole piedra libre. La dejas actuar.


 


Hace un instante, pasó algo parecido. Le pregunté a otra asistente por una señora que vino desde Córdoba, a la mañana, a una charla personal, que luego hizo una recapitulación y que tenía el proyecto de quedarse toda la tarde en casa viendo películas de esta enseñanza hasta la noche, para participar de la clase de las 19; pero que a media tarde se había ido a buscar algo al centro y dijo que luego volvería a las 19. Así que mi asistente me contestó: «La verdad, estoy preocupada, porque ya son más de las 19, y esta mujer no volvió todavía». «Pero ¿tienes el celular?», le dije. «Sí, lo tengo». «¿Y la llamaste?», le pregunté. «No, no la llamé porque me había olvidado, me acordé ahora que lo mencionaste». «Entonces», le dije, «no estás preocupada. Si estuvieras preocupada, la habrías llamado».


 


Lo que le estoy sugiriendo es que no se mienta. Que no se diga que está preocupada, cuando en verdad se olvidó de esta mujer. Acá empieza otro tema, porque en el momento en que yo le digo eso, esta asistente siente que la estoy criticando, que la estoy poniendo en evidencia (porque había otras personas delante), que lo que le estoy insinuando es que ella es una desamorada que no se preocupa de la gente... y no. Ahí estás mezclando, te lo estás tomando personalmente, y una vez que la emoción te afecta, ya no hay forma de que puedas aprender de la situación.


TODO es un maestro cuando el alumno está preparado y tiene disposición de aprender.



Yo lo único que le hice notar es que no era cierto que estuviera preocupada. Que se estaba mintiendo a sí misma cuando empieza la frase «estoy preocupada...». Ni siquiera le estoy diciendo que no se mienta; simplemente, que lo vea. Y que si se va a mentir, que se vea. Que vea que se está mintiendo, que sepa que se miente a sí misma, que se vea actuando, que se conozca, que no se crea las historias que se cuenta a sí misma. Conoce cuántas viven ahí, dentro de ti. «Mira cómo me vengo a mentir a mí misma, diciendo que estaba preocupada, ¡cuando en realidad me había olvidado!, ¡qué gracioso, me estaba mintiendo!». Punto. Porque si no, te sigue pasando todo el tiempo; y si no te ves, si no te conoces, si no haces algo con eso, te volverá a pasar, una y otra y otra vez.


 


Todos hacemos esto, eh. La diferencia es que algunos se ven y otros ni saben que hacen estas cosas. Así que una vez que te enredas en una de estas, lo que te sugiero es que pidas corrección. «Padre, corrige mi mente. Reconozco que soy esto y también que soy mucho más que esto. Soy un espíritu viviendo una experiencia corpórea y elijo aprender de todos los eventos y las personas que convoco a mi vida. Padre, corrige mi mente».





PROYECTANDO


 



Vino a clase por primera vez una mujer muy parecida físicamente a otra alumna. Cuando Vivian hizo ese comentario, otra chica acotó: «Sí, pero es más gorda». Esta mujer dijo muy suavemente: «Bueno, tan gorda no soy...».


 


Así que le dije a la señora que venía por primera vez: «La verdad, estaba esperando tu acuse de recibo, tu reacción. Yo podría haber hecho una broma, incluso agregar algo gracioso para que no sonara tan fuera de lugar el comentario... pero me quedé esperando porque, justamente, la que hizo el comentario es una mujer culta, educada, viajada, secretaria privada durante muchos años... si hubiera tenido que apostar sobre quién NO haría ese comentario, sería justamente a quien lo hizo», dije entre las risas de todas. «Entonces, ni bien dijo esa palabra que me pareció desafortunada, me quedé en silencio prestándole atención a esta señora, que viene por primera vez, y que quizá ni siquiera sabe que ella quería que alguien le dijera gorda. Ella quería escuchar la palabra gorda. Incluso, ¡mira cómo te viene a afectar a vos ti!», le dije a quien habló.


 


Volviendo a la mujer que venía por primera vez, continué: «¿Y si fuera cierto que nosotros ponemos en boca de los demás lo que pensamos de nosotros mismos? ¿Y si realmente funciona así? Por ejemplo: si yo me pongo una crema nueva y me veo mejor la piel, seguro que ese día alguien me dice: “¡Qué bien tienes la piel!”. Una en mí le proyectó esa idea a quien tenía enfrente para que la exprese. De la misma manera, si me veo mal el pelo, bastarían cinco minutos que alguien me dijera: “Hoy no tienes bien el pelo”. Entonces: Si fuera cierto que uno utiliza a los demás para escuchar lo que piensa de sí mismo... ¿Qué piensas de esa idea? ¿Cómo ves lo que acaba de suceder? Porque yo no te veo gorda...».


 


Mujer: «Es muy gracioso, porque justamente, yo había bajado doce kilos, y ahora que dejé de fumar, estoy recuperando algunos kilos odiosos. Así que al decirme gorda, dio en el clavo. Justo estuve pensando en eso antes de entrar, porque me bajé mal del colectivo y venía pensando: “¡qué bien me viene la caminata para adelgazar!” Así que me defendí, al decirle: “tan gorda no estoy”. ¡Y eso es lo que hacemos todo el tiempo!».


 


Silvia: «Tal cual. ¿Y qué quisiste decir al comentar que lo hacemos todo el tiempo?».


 


Mujer: «Que todo el tiempo juzgamos, ¿no? Juzgamos todo lo que sucede, emitimos juicios de valor...».


 


Silvia: «Te pregunté porque opino lo mismo, pero con otro sentido. Entonces, como dice Marshal Rosenberg, quise comprobar si eso que dijiste era lo que yo había escuchado. Con lo que yo estuve de acuerdo es con que es muy loco, ¡esto nos pasa todo el tiempo! ¿Y qué cosa? Que justo venías caminando y pensabas en que habías adelgazado y ahora estás engordando y venías con esa energía (entraste con esa vibración: “encima de que me siento gorda, me bajé mal del colectivo y no conozco el barrio, y se hace de noche...”.), y no sabemos ni cómo esa baja energía que tenías al entrar acá hace que hagas diez pasos, sea captada por alguien ¡que te dice gorda! Mientras todo esto pasaba, yo sentía que ahí adelante había tomado vida un libro, veía que todo lo que leemos se estaba representando ahí en tres dimensiones... mientras estaba vivenciando “la experiencia”, el sentirlo vivo, ella dice: “Lo hacemos todo el tiempo”, y yo pienso: “Sí, lo hacemos todo el tiempo que convocamos a las personas que nos dicen lo que pensamos en nuestro interior, todo el tiempo estamos creando nuestra realidad, todo el tiempo convocamos esas situaciones”; así que me quedo ahí enganchada... pero enseguida, aplicando a Marshal Rosenberg, cuando verifico si lo que yo escuché es lo que ella dijo, resulta que ella tomó el camino de los juicios y de la gente que juzga todo el tiempo. Ahí ya no estamos hablando de lo mismo».


 


Ella tomó ese camino de «mira cómo somos, juzgamos todo el tiempo», y yo había tomado el camino de «mira lo que hacemos, convocar nuestra realidad en función de nuestros pensamientos, de nuestra energía». Y eso también lo hacemos todo el tiempo: creemos que estamos hablando de lo mismo, cuando en verdad no era así.


Convocamos a las personas que nos dicen lo que pensamos en nuestro interior, todo el tiempo estamos creando nuestra realidad, todo el tiempo convocamos esas situaciones.


Que alguien le diga gorda a esta señora, a mi entender, no tiene que ver con que los demás juzgan, sino con que ella se siente gorda, no se gusta, no se acepta y lo proyecta. Y como no lo trabaja en su inconsciente y a solas, como no es un tema que ella tenga claro con ella misma, emerge ahí afuera para que pueda verlo. ¿Dónde lo veo más fácil? En la pantalla en blanco de la gente, donde proyecto lo que está en mi inconsciente.


 


En general, lo proyectamos en los que tenemos más cerca: esposo, hijos, parientes... pero puede ser en cualquiera. Nuestra tarea es no olvidarnos de que somos ventrílocuos, y que lo que el otro dice partió de nosotros. Si lo olvidamos, nos creemos que el otro lo dice porque... no importa cual sea su respuesta, y nos convertimos en víctimas de la situación, del «afuera». Él lo dice porque es malo, es desubicado, es demasiado sincero, es... y no. Si recordamos que parte de nosotros, tenemos acción sobre eso que sucede.


 


Fíjense en la complejidad, en lo enredado de todo esto, pero qué maravillosa la diversidad, cuánto hay para ver en uno. Por ejemplo, ella viene por primera vez y ya tuvo una lección importante: aprender que cuando el otro habla, ella está proyectando en él lo que dice. Neville Goddard lo dice así: «Declara conscientemente ser eso que deseas, aprópiate de la consciencia de dicha que deseas, y tú también conocerás la petición de ser eso, de la siguiente manera: Yo he llegado a ser consciente de ser eso (eso que deseo ser), todavía estoy consciente de ser eso y seguiré siendo consciente de ser eso hasta que aquello que soy consciente de ser se exprese a la perfección. Decretaré una cosa y, entonces, ocurrirá. Cuando el ser humano descubra que su consciencia es el poder de expresión impersonal, un poder que se representa enteramente en sus ideas de sí mismo, adoptará y se apropiará de ese estado de conciencia que desea expresar, y al hacer esto, se convertirá en ese estado de expresión. Yo soy aquello en lo que viven, se mueven y tienen su existencia todas mis ideas de mí mismo».


 


Permítanme que lo repita: «Yo soy aquello en lo que viven, se mueven y tienen su existencia todas mis ideas de mí mismo».


 


O sea que soy aquello en lo que viven todas las ideas que yo tengo de mí. Soy aquello en lo que se mueven todas las ideas que yo tengo de mí. Soy aquello en lo que tienen su existencia todas las ideas que yo tengo de mí. ¿Qué soy, entonces? Yo SOY la idea que tengo de mí. La IDEA que tengo de mí es lo que soy. Vale la pena revisar entonces la idea que tenemos de nosotros, ¿no les parece? ¿Qué piensas de ti? ¿Qué idea tienes sobre ti? «Yo pienso que estoy gorda» es la idea de ella. Ok, responde el universo. Y le da pruebas de su creencia. A tal punto que la que le dice gorda es la persona más educada, considerada y correcta de esta clase.


La IDEA que tengo de mí es lo que soy. Vale la pena revisar entonces la idea que tenemos de nosotros.


Ahí empieza el verdadero trabajo. El libro Un curso de milagros[2]  habla muchísimo acerca de lo que pensamos del mundo, del concepto que tenemos del afuera, y a partir de eso, todo lo que se genera. En función de mis ideas acerca de los hombres, por ejemplo, encontraré ese reflejo en el mundo. La idea que tengo de los hombres es una idea que sale a buscar su corroboración. Si creo que los hombres son todos infieles, ahí afuera encontraré solo infieles en mi camino.


 


Dice Neville Goddard: «La palabra que sale de mi boca no volverá vacía». Sale a buscar en el afuera eso que dije. La palabra no vuelve vacía. Y la palabra expresa las ideas que tengo. Con más razón, las ideas que tengo de mí misma. Por ejemplo, puede ser que yo haya escuchado muchas veces que los jefes son aprovechadores; pero yo, Silvia Freire, ante la autoridad, siempre me sentí una nena mimada, traviesa, vanguardista... siempre sentí que las figuras de autoridad en mi vida me consideraban. Desde que nací, esa fue la idea que tuve de mí misma. Y durante todo el transcurso del colegio, siempre fui tratada con esa actitud por los directores y maestros.


 


Entonces, hoy, que nuevamente tengo un jefe (en la radio), aunque a mí me expliquen que los jefes..., y que el director de la radio..., eso riega aún más la idea que yo tengo de mí misma: sí, los jefes serán así, pero conmigo no. Porque yo soy una nena haciendo travesuras, y los demás me consideran. Así que la actitud que toman conmigo mis jefes, aunque (a mis cincuenta y pico) sean más jóvenes que yo, es de padres. Tienen una actitud paternal. Entonces, esa idea que yo tengo de mí misma sale a confirmarse en el exterior... y lo hace. Se confirma.


 


Y esa es la misma relación que tengo con Dios, por supuesto. Veo en él a un Padre amoroso, que me da lo que le pida. Siento que puedo sentarme a upa y tirarle de la barba. En lo ilusorio, en mi imaginación, la relación que yo establecí e imaginé e inventé con Dios es esa; porque siempre uno está hablando de uno y siempre uno está plasmando ahí afuera, en lo que sea, el concepto que tiene de sí mismo. Eso está bueno de mí, así que no lo voy a cambiar. Hay otras cosas que generan ahí afuera mis creencias acerca de mí misma que mejor cambiarlas. Así que ahí empieza el trabajo de selección: me conozco, reviso, elijo y revoco lo que no elijo. Lo que me gusta o me es útil lo conservo. Lo que me condiciona o me complica lo revoco.


 


Puede ser que exista un trabajo más sencillo, eh. Revocar eso que vi de mi día da un poquito de trabajo. Todavía no encontré la forma de hacerlo más fácil, pero en cuanto la encuentre, les cuento.


 


¿Y qué significa revocar? Para mí, es hermosear, prolijar, cambiar. También tiene el significado de cancelar, de anular. Incluso puede ser entendido como re-evocar, justamente para cambiarle el sentido, para resig-nificarlo.


 


Entonces, con la visualización creativa, lo imagino tal como lo quiero. Pero, primero, reviso los conceptos que tengo de mí misma, porque exactamente eso será lo que proyecte ahí afuera.


El trabajo de selección: me conozco, reviso, elijo y revoco lo que no elijo. Lo que me gusta o me es útil lo conservo. Lo que me condiciona o me complica lo revoco, lo cambio. 



 

2 Escrito por Helen Schucman en colaboración con William Thetford, este libro trabaja, en sus 1.400 páginas, tres temas básicos: el Amor, el Temor y el Perdón. Un curso de milagros se llama así porque milagro es cambiar la percepción.
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